
.... . . . . . 

V 

V assili Andreitch se aproximó altanero, á tien
tas: montó y cojió las bridas, 

-¡Andandol-gritó. 
Petronschka, de rodillas en su trineo. soltó las 

riendas á su caballo. Monkhort, que relinchaba al 
poco tiempo porque delante de él, sentlaá un burro, 
arrancó de pronto y todos salieron á la calle. 

Atravesaron otra vez el pueblo siguiendo el mis
mo camino, y pasando por el lado de la casa en 
donde hablan visto tendida la ropa blanca que no 
se distingula ya, por delante del mismo cobertizo, 
casi cubierto ahora por la nieve, los mismos arbus
tos que se inclinaban por la túerza del viento que 
silbaba con más furia y produciendo un ruido 
enorme. 
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Quebrantado por la calda d'l Nikita, un témpa
no nieve que habla al borde de aquel hoyo, rodó 
también y le cubrió casi por completo. 

• -¡Socorro! ¡Socorro! ... Por vida de ... !-gritó 
Nikita luchando desesperadamente con la nieve. 

-¡Nikita ¡eh Nikita!-exclamaba Vassili An· 
dreitch. 

• •• 

Pero Nikita no contestaba. 
No tenla tiempo: segula luchando con la nieve 

Y buscaba el látigo que habla perdido en la cal~ 
para apoyarse en él. Desembarazado un poco, co
menzó á subir aquella resbaladiza pendiente, pero 
perdla el equilibrio ó resbalaba y volvla de nuevo 
otra vez al fondo de aquel abismo. Comenzó luego 
y tras lucha empellada ll. subir á cuatro pies la 
pendiente, y cada vez que se apoyaba, la nieve se 
hundla, pero al fin pudo conseguirlo tras mil In· 
tentos y formas. Cuando salió de alll, no vló ni 
al caballo ni al trineo, pero como marchaba contra 
el viento, oyó los gritos de V assil! Andreitch y los 
relinchos de Castalio que parecla llamarle, 

-¡Voy, voyl-<:onteataba Nikita. 
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Y haciendo; esfuerzos por vencer la resistencia 
del aire, llegó á donde se encontraba Vassili An
dreitch que le pareció entonces más grande que de 
ordinario. 

-¿Dónde diablo te has metido? Es preciso algún 
camino, aunque este sea el de Griscbklno,-decla 
malhumorado el amo al criado. 

-Me alegrarla mucho volver, Vassili Andreltch, 
pero ¿por dónde? Hay por aqui un hoyo tan pro
fundo que es en donde he caído, que la salida ea 
muy dificil. Crel dejar alll la piel. 

-¿Pero qué vamos á hacer? Aqul no podemos 
quedarnos. Hay que ir á alguna parte-dijo Va
ssili Andreitch. 

Niklta no respondió. 
Subió al trineo, dando cara al viento. Quítóse las 

botas para echar fuera la nieve que llevaba é 
Introdujo en ellas un poco de paja para prese;ar 
el pié de la humedad. 

Vassili Andreítch permaneció callado, como pa
ra dejar á Níkíta en libertad de obrar. 

Este después de prepararse, cubrióse las piernas 
con paja, abrlgóse el cuello para que el aíre no le 
azotara, cogió las bridas y dirigió el caballo por el 
camino no del torrente. 

Apenas hubo andado cien pasos. detúvose el ca• 
ballo de nuevo; estaban en el mismo sitio por don• 
de rodó Níkíta. 

Este se apresuró á bajar del trineo: buscó Inútil• 
mente por todas partes y se apresuró al fin á po
nerse al lado del caballo. 



'. 
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-Vassili Andreitch,-preguntóle:-¿vives aún? 
-SI; contestó, aqui estoy. 
Es imposible buscar nada porque no se vé y á 

lo mejor tropieza uno con un despelladero. 
Es preciso seguir siempre la dirección del viento. 

* • * 

Volvieron á partir, Niki ta volvió á luchar sin 
encontrar nada; internábase en la nieve, salia de 
ella y extenuado de cansancio, sin alientos ya para 
proseguir al lado del trineo. 

-¿Qué hay?-preguntó Vassili Andreitch. 
-Que no puedo más, ni el caballo tampoco. 
-¿Qué hacer entonces? 
-Espera un poco, 
-Nikita se separó y volvió al poco tiempo. 
-Slgame-dijo á Vassili Andreitch cogiendo al 

caballo .Pº~ el b<c_ad~, v.assili Andreitch, sin opo• 
nerse, s1gu1ó las mdicaciones de Nikita ya no ha
cia más que lo que este le decfa. 

-¡Por aqul siemprel-gritó Niklta arrancando 
a.l caballo y corriendo hacia la derecha. A los vein
te pasos Castalio habla visto una verdadera mon
talla de nieve. 
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No podla salir de a.111: hacia esfuerzos supremos, 
sudaba como un condenado: todo era inútil. 

-¡Abajo del trineo!-gritó Nikita á Vassili An
dreitch que continuase dentro. 

Y sin esperar más, Nikita se cojió á uno de los 
barales del trineo y lo suspendió cuanto pudo. 

-¡Por vida de .. 1-decla mirando al caballo
¿Pero qué haremos? ¡Vamos allá Castalio ¡Arre! 
¡Arre .. ! ¡un poco más. 

El caballo hizo esfuerzos titánicos una vez y 
otra, pero no salla de la nieve, unla las orejas y 
olla la nieve, como si reflexionase sobre la grave
dad del caso. 

-¡Vamos Castalio, esto no es posiblel-decla 
Nikita para convencer al caballo-¡Vamos de 
nuevo! ¡un tirón más! ... 

Nikita volvió á cojerse de uno de los bara.les del 
trineo. Vassili Andreitch del otro: el caballo sacu
dió la cabeza é hizo un esfuerzo. 

-¡Arre! ¡Arre! ¡No te morirás por esol-gritó 
Nikita 

El caballo dió un sa.lto, ayudado por Nikita., y 
después de tirar con todas sus fuerzas, pudo al fin 
salir del inmenso montón de nieve, parándose des• 
pues y respirando fuertemente. 

Nikita quiso llevarle más adelante, pero Vassi
li Andreitch, agobiado por el peso de la ropa que 
llevaba. encima, no pod!a dar uu paso, y se dejó 
caer en el trineo. 

Déjame respirar-dijo quitándose la manta con 
que se abrigaba el cuello. 
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-Mejor es: puedes quedarte alll que yo guiaré 
caballo. 

Y dejando á Vassili Andreitch recostado en el 
trineo, cojió al caballo por las riendas, y le hizo 
dar diez ó doce pasos más; deteniéndole de nuevo. 

Nikita detuvo el trineo en una hondonada del 
camino; á la. derecha habla. un montecillo que le 
servia. de abrigo, as! es que, una vez allí, parecfa 
resguardado del viento, aunque duró bien poco por• 
que la tempestad como para. impedir aquel mo
mento de reposo I camenzo con violencia á remo
linar la nieve y á soplar de una manera inconso• 
la.ble. 

Uno de esos golpes de viento, cogió á VassillAn
dreitch en el instante de bajarse del trineo é ir 
á incorporarse a Nikita. para. estudiar la posición 
que ocupaban. Vassili y Nikita se abrazaron para 
resistir el aire. 

Castalio se aproximó también cuanto pudo al 
trineo y dobló las orejas contra el cuello. 

Cuando hubo calmado el viento un poco, Nikita. 
se quitó los guantes de piel, los guardó sujetándo
los en la correa que llevaba á la cintura, soplóse 
las manos y desató las bridas del collarón del ca
ballo. 

-¿Pero qué haces?-preguntó Vassili Andreitch. 
-Desenganchar ¡No puedo másl contestó Niki• 

ta. excusándose. 
-¿Pero no hemos de poder llegar á n!Bguna 

parte? 
-No: fatigaremos inutilmente al caballo. Mira 
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en el estado que está el pobre.--Y N!kita selialaba á 
Castalio, cuyos hijares chorreaban sudor y se agi• 
taban ya dificultosamente.-Es preciso pasar aqui 
la noche-decfa con la misma naturalidad que si 
se encontrara á la puerta de un mesón, y empezó 
á desenganchar la caballerfa, del trineo. 

-Pero ... ¿moriremos de frío aquf?-gritaba Va
ssili Andreitch. 

-¡Puede ser! ¿Pero qué quieres que hagamos, 
cuando ya lo hemos hecho todo?-respondió Ni• 
kita. 



VI 

Vassili Andrefü:h, con el excesivo abrigo que 
llevaba tenla calor, y sobre todo después de los es
fuerzos que acababa de hacer para ayudar á Niki
ta á sacar de la nieve el trineo, sintió estremeci
mientos de frío, al pensar que hubiera de pasar alll 
la noche. 

Para tranquilizarse, sacó de su bolsillo los ciga
fl'OII y las cerillas y se acurrucó en el trineo de la 
manera más cómoda que pudo. 

Nikita acababa de desenganchar el caballo, Qul
tóle después la barriguera y los tirantes, el colla-
1'6n y las bridas y empezó á hablar con él para 
darle valor. 

Vamos, ven para acá,-le decla, haciéndole sa
lir dentro los· bozales del trineo.-Te ataremos 
aqut y te pondré debajo un poco de paja para que 

6 
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entres algo en calor ,--é iba haciendo estas opera
ciones á medida que las decla.-Ya comeréa Y 118 

te quitará la tristeza. 
Pero Caatall.o no parecla convencerse con loa dls· 

cursos de Nikita; piafaba, arrinconándose contra 
el trineo, volvia la grupa al aire y se frotaba la 
cabeza con el cuerpo de Nikita. 

Sin embargo, como si no quisiera despreciar la 
paja, bajó la cabeza, cogió en la boca gran canti• 
dad, y después de masticar un poco, no le pareció 
oportuno pensar entonces en la comida. Dejóla 
, caer y bien pronto el aire la llevó á gran distan• 
cla. Un momento después, la nieve la habla cubier• 
to por completo. 

-Vamos á establecer ahora una·sell.al,-dijo Ni• 
kita volviendo hacia el aire la parte delantera del 
trineo dejándolo con los bozales hacia arriba.
Cuando la uieve nos cubra, gracias A los bozales, 
podrán descubrirnos los éaminantes y nos desente• 
narán, Asi nos lo ensell.aron á hacer nuestros 
mayores. 

Vassili Andreitch no cesaba de encender cerillas 
para encender el cigmillo, sin que pudiese conse• 
guirlo; SUB manos temblaban y el viente apagaba 
la luz de la cerilla sin darle tiempo para aproxi• 
maria al cigarro, Al cabo de un rato pudo conse
guir encender una cerilla, á favor de la cual vió· 
aele el forro de las mangas, las manos que tembla
ban, una sortija de oro y el abrigo cubierto total• 
mente de nieve. 

Fumó con fuerza dos ó tres veces, pero apenas 
hubo echado la bocanada de humo, el Vien~ le 
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arrancó la lumbre del cigarro, llevándosela á dis
tancia. 

Sin embargo, aquellas dos fumadas parecla que 
le hablan confortado. 

-Puesto que hemos de pasar aqul la noche, 
acoatémonoa,-dijo con decisión. 

Después, viendo levantados los bozales del tri• 
neo, concibió la idea de hacer mi!.s comprenaible á 
Nlkita la sell.al que éste habla puesto para conocer 
11 cambiaba el aire. 

-F.acucha,-dijo quitándose la bufanda que lle· 
vaba puesta al cuello,-yo voy á colocar aqui una 
bandera. 

Quitóse loa guantes, subióse todo lo que pudo pa
ra alcanzar al extremo de los bozales, y anudó 
fuertemente la bufanda. 

-¿Ves, como está bien?-dijo Vassili Andreitch 
iatisfecho de su obra y metiéndose eu el trineo.
lláa calor y mejor abrigados estariamos si pudié
J'llmos estar juntos, pero ya ves, no hay sitio para 
ambos, 

-Ya encontraré yo donde meterme,-respondló 
Nikita; pero ante todo es preciso echar algo sobre 
el lomo del caballo. El pobre animal está audando. 
Levántate un poco, dljole A V assili Andreitch, dlri• 
gléndose hacia el sitio que éste ocupaba en el tri• 
neo y sacándole de debajo una tela de saco. 

Después la dobló por la mitad y la echó sobre 
Oaatall.o. 

-Ahora si que vas á estar abrigado, buen amigo. 
-¿Le hace falta el otro pedazo de saco que lle-

va ahl? Pues entonces deme una poca de paja,
dfjole Niki ta a V asslli Andreitch. 
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•Su padre, un rico moujik de la ciudad, todo lo 
más poseedor de un molino pequeno y malo y una 
posada: hé ahl todo lo que tendrla; mientras que 
yo, ¿qué no habré hecho en quince anos? 

• Un comercio de ultramarinos, dos taberaas, un 
molino, un comercio de trigo, dos propiedades en 
arriendo, una casa con su granja cubierta de hie
rro,-enumeraba con orgullo Vassili Andreitch.
¿Quién no conoce en toda la región a Bechkounov? 

,¿Y por qué? porque he pensado en mis negocios 
y me he decidido y esforzado para conseguir lo 
que tantos otros, en vez de dedicarme a dormir ni 
ocuparme de tonterlas. Yo no duermo de noche, 
aunque sople el viento, la nieve caiga en grandes 
copos ó haga buen tiempo, yo me pongo en cami• 
no¡ los negocios han de cuidarse as!. Pensar que 
todo se consigue sin preocuparse, es un disparate: 
el que se divierte mucho, no gana dinero. No: a 
trabajar, á romperse la cabeza, aunque haya im
bécil que se mofe de la constancia. 

•Hé ahl los Mironov, que tienen muchos millo
nes ... ¿por qué? porque han trabajado, y que Dios 
se los recompense. Yo no quiero más que salud, 
porque con ella, ya me agenciaré lo otro.• 

Y al pensar solamente que podla llegar a ser mi• 
llonario como Mironov, que empezó por no tener 
nada, le excitaba hasta el punto de que sentla de
seos de expansión y no tenla con quien hablar. 
¡Ah, si hubiese podido llegar hasta Goriatchkinol ... 
Le hubiese hablado al amo, y le habrla hecho ver 
lo blanco, negro. 

• Y cómo sopla el viento,-decla oyendo que se 
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movla el trineo, impulsado por la tempestad de 
nieve y aire. 

«¿Por qué escuché a Nikita? Era preciso conti
nuar, y habrlamos llegado á alguna parte, aunque 
hubiese sido a Grischkino, y hubiéramos dormido 
en casa de Tarasa, mientras que ahora, hemos de 
pasar aqul toda la noche .. , 

•Pero ... ¿qué es lo que yo estaba pensando an
tes? ... ¡Ah, si, sil que Dios recompensa al que tra
baja, y no a los vagos, a los tontos ó a los imbé
ciles. 

• ¡Si yo pudiese fumar! ... • 
Se incorporó apoyándose sobre el codo, sacó un 

cigarrillo, agachando la. cabeza para encenderlo, 
y el viento, metiéndose por todas partes, le apaga
ba una tras otra todas las cerillas, hasta que, por 
fin, pudo conseguir encenderlo, cosa que le puso 
muy alegre. 

Verdad es que el viento fumaba más que él, y a 
las pocas fumadas terminó. Se arrimó de nuevo en 
el ángulo del trineo, se abrigó, se puso á pensar y 
a sonar y concluyó por dormirse a medias. 

De pronto, sintió algo as! como un golpe y se 
despertó. ¿Era que Castano amontonando la paja 
habla dado con la cabeza en el trineo, ó que se ha• 
bla movido algún objeto extrall.o? Se levantó asus· 
tado y oprimido el corazón, registró con la mirada 
y no vió nada nuevo. Todo estaba igual. Solo la 
claridad era mas grande. 

-Esa es el alba,-se dijo;-ya no puede tardar 
el dla. 

Después reflexionó que aquella claridad debla 
ser la de la luna, que salfa. 
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Se levantó de nuevo y miró al caballo. Estaba 
en igual posieión: la grupa vuelta al viento, tem
blando de frlo y con la manta calda á un lado y 
cubierta de nieve. 

Después miró por detrás del trineo y vió á Niki
ta· estaba en la misma postura, El aire se le habla 

J • 

llevado la tela de saco con que se habla cubierto, 
y una espesa capa de nieve le cubrla las piernas, 

-¡Estarla bueno que el moujik muriese helado, 
y fuese yo el responsable!... ¡Está tan fatigado de 
lo que ha corrido ... y sin embargo su cofre no está 
repleto,-y Vassili Andreitch tuvo la idea de qui• 
tarle al caballo el trapo que le servia de manta y 
cubrir á Nikita ... ¡Pero hacia tanto frio para mo
verse! ... 

-¿Por qué haberle hecho caso á su esposa? ¡EB 
tan ignorantel-se decla pensando en su mujer, y 
se dejaba caer de nuevo en el rincón del trineo.
y pasará una noche en la nieve y no le pasará na
da, mientras que á Sebastián tuvimos que sacarle 
helado y tieso como un garrote ... -pensaba recor
dando otro caso por el estilo.-Yo he debido que
darme en Grischkino, y no hubiera:J,asado nada de 
esto. 

Se apretó las ropas con que se cubrla para no 
perder el calorcillo que sentla, se tapó perfecta• 
mente de la cabeza á los pies y cerró los ojos para 
probar si dormia. 

Pero, á pesar de todos sus esfuerzos, el suetlo no 
venia, sino que por el contrario, cada vez se sentia 
más excitado. 

Y comenzó á sollar pensando en las venturas que 
le aguardaban, en los beneficios que obtendrla y 
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que le hacia sentir admlr~ión por si mismo, orgu
lloso de la situación á que llegarla seguramente, 
EBto, no obstante las inquietudes que de vez en 
cuando sentia, por no haber llegado á tiempo á 
Grischkino. Se movla, buscando nuevas provisio
nes dentro del trineo, acomodándose y burlando al 
viento, y sin embargo, siempre se encontraba malt 
Cruzaba las piernas, las apartaba después, cerra
ba los ojos y nada, siempre intranquilo, molesto; 
fueran los pies que comenzaban á helársele dentro 
de las botas, fuese el viento que siempre encontra• 
ba por donde entrar, ello es que Vassili Andreltch 
cada vez se encontraba peor y se acordaba con pe
na de los ofrecimientos que le hablan hecho en casa 
de su amigo para pasar la noche, y que no aceptó. 
Ello es que no paraba de moverse, volviéndose pa
ra todos los lados. 

Por un momento, Vassili Andreltch creyó escu• 
char un canto de gallo á lo lejos. Esto le dió ale• 
gria, y se destapó un poco las orejas para escu
char con atención, pero nada volvió á oir que no 
fuese el ruido que el viento producla entre los bo
zales del trineo. 

Nlklta continuaba en la misma posición, senta
do, sin moverse y sin contestar á V assili Andreitch 
que le liabla llamado dos veces. 

-No se mofa de mi, duerme,-se decla Vaaalll 
Andreitch, mirando al sitio hacia donde estaba Ni
klta, todo cubierto de nieve. 

Vasslll Andreltch se levantaba y se acostaba 
veinte veces seguidas. La noche le parecla Inter
minable. 

-El dla no debe tardar ya,-pensó levantándo• 
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se y mirando á su alrededor .-¡Si yo viera mi re
loj! pero hace demasiado frlo para desabro_charme. 
Sin embargo, si yo supiera que se aproxunaba el 
dia, cobrarla valor y nos pondriamos á enganchar, 

Verdaderamente, Vassili Andreitch sabia que el 
dla no se aproximaba, ni con mut;ho, y cada vez 
,e impacientaba más y tenla más miedo, hasta el 
punto de no querer mirar el reloj. 

Por fin, desabrochó su ropa y metiendo la mano 
buscó mucho tiempo antes de tropezar con el cha
leco. Con mucho trabajo pudo dar con su reloj de 
plata esmaltada con flores azules, pero sin luz no 
pudo distinguir la hora. 

De nuevo se acostó boca abajo, sacó las cerillas, 
encendió con mucha precaución una de ellas y con 
fortuna, porque pudo ver el cuadrante del r~loj, 
pero no quería darle crédito á lo que habla v1Bto. 
1Eran las doce y diez minutos de la noche! Queda· 
ba aún media noche por delante. 

-¡Oh, qué larga es esta noche!-pensaba Vassili 
Andreitch, á la par que sentla frlo por todo el cuer
po. Se abrigó cuanto pudo y se acomodó en el 
trineo. 

De pronto, entre el ruido monótono ~e la tem
pestad, se figuró oir un eco nuevo y v!viente. Este 
eco aumentaba progresivamente, lo mismo que dis• 
minula después. No cabla duda: era un lobo. Hasta 
adivinaba cuando abrla y cerraba la boca por el 
ruido que producla. Vassili Andreltch levantó la 
cabeza para oir con atención. Castano tampoco 
perdla ripio, pues no hacia más que mover las ore• 
jas y golpear con los piés en el trineo, como que• 
riendo avisar á su amo. 
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Después de este Incidente, Vassili Andreitch ya 
no podla dormir ni estar sosegado. Quería volver 
á pensar en su fortuna presente y en la venidera, 
pero el miedo no le dejaba en paz, y todas sus re• 
flexiones se reducian en maldecir el no haberse 
quedado en Grischkino á pasar la noche. 

-Después de todo, ¿qué me importa la madera? 
Gracias á Dios, tengo bastantes negocios sin ese 
otro. Yo debl quedarme. Se dice que, por lo regu
lar, son los borrachos los que mueren de frlo, y á 
fé de Dios que yo he debido beber esta noche m{ls 
de lo necesario. 

Y observándose á 5i mismo, notó que temblaba, 
aunque no sabia si era de frlo ó de miedo. 

Probó abrigarse y permanecer acostado como 
anteriormente, pero le era imposible continuar 
alll; quería bajar del trineo, har.er algo, á fin de 
ahuyentar el miedo, que cada vez era más gra.nde 
y ya le martirizaba. 

Sacó los cigarrillos y las cerillas, poro de éstas 
no le quedaban ya más que tres y todas malas: los 
fósforos no se encendían. 

-¡Qué el diablo te lleve, maldital-exclamó sin 
saber á quien se dirigla, partiendo el cigarro entre 
loa dedos y arrojando muy lejos la caía de !ós• 
!oros. 

Era tal la inquietud que le embargaba, que no 
Podla estar tranquilo dentro del trineo. 

Bajó de él, y volviéndose de espaldas al viento, 
apretóse el cinturón que llevaba á la cintura. 

-¿Por qué permanecer acostado y aguardar im
pasible la muerte? Montaré el caballo y á caminar, 
-dijo de repente, 
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«El ca.bailo, montado, no se parar!\ en ninguna 
parte. En cuanto á él,-y se referia A Nikita,-po· 
cole importa morir. ¡Qué le espera en la vida! No 
la sentirá perder; mientras que yo, gracias á Dios, 
tengo de qué vivir.• 

Y desatando á Castalio, le colocó las bridas y se 
dispuso A montarle, pero no pudo. 

Después, subióse en el trineo para desde a.lli 
monta.r con más fa.cilidad, pero el trineo resba.laba. 
un poco, y ta.mpoco pudo conseguirlo. Otra. prue• 
ba. bastóle para subirse sobre el caballo. La velo
cidad del salto; hlzole caer montado sobre el cuello 
del anima.l, pero poco á poco pudo ponerse en el 
lomo. Va.lido de los correones que sujetaba.n los bo
zales del trineo, a.poyó en ellos sus piés A guisa. de 
estribo. 

Al brincar desde el trineo al ca.ba.llo, despertó A 
Nikita. Este se incorporó. Va.ssili Andreitch creyó 
oirle murmurar a.lgunas pala.brss, 

-Si no te hubiese escucha.do no seria. tan imbé
cil como tú. ¿Qué? ¿Vale más correr el riesgo de 
morir helado que hacer algo por evitarlo?-excla.• 
mó V a.ssili Andreitch. 

Después arregló sobre sus rodillas el a.brigo que 
llevaba, hizo volver a.l caballo y partió en la di• 
rección por donde él suponia que debla estar el 
bosque. 

• 

VII 

Desde que se hubo sentado detrás del trineo, y 
cubierto con la tela de saco, Nikita no se habla. 
movido. 

Este, como todos los hombres que viven sufrien
do las inclemencias del tiempo y los rigores de la. 
natura.leza., no sentla. necesidades y aguantaba. con 
resignación los contra.tiempos. 

Babia. oldo variM veces que su amo le llamaba, 
pero no quizo contestar por no moverse. Todos sus 
pensamientos se reducla.n á lo mismo. Que podia. 
morir aquella noche; eso era lo proba.ble y en 
atención á ello, habla toma.do la.s preca.uciones de
trás del trineo. 

Apesa.r de haber comenza.do cua.nto pudo el ca.• 
lor que se habla. producido en el cuerpo, el té que 
ha.bla tomado, la. ma.rcha. fatigosa. por medio de la. 
nieve, habla sido de funestos resulta.dos. 


